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II los primeros años del sî ’lo X V , en lo másele* 
*ado de la colina que ahora se llama Plaiuela de la Pa­
la, y  contigua á 1» iglesia parroquial de S . Andrés, exis­
tía la casa del noble caballero inaiirideño Ilui Gnnsalei 
Clavijo, llamado el O ivilor  por su facundia, y  camarero 
"̂ el Rey I), ilenriqne I I I ,  que le dispensaba la mayor 
protección , y  prufes.iba grande amistad. Ksto seiiur se 
l*Uo celebre en loila Fiiropa por el viaje que biso á Sa- 
'Uarcaiida, en la gran Bukaria, por los añus de 1402 con 
*1 objeto de ctinipliinenlar al memorable l'im ur-Leiik  

3.® Trim csíie.

ÍTamerlan) do parte de su soberano, siendo el primer 
eunipeo, según se cree, que penetró eo aquel remoto país 
de la Terlaria mayor; s su regreso a Espaiia al cabo de 
«leuaos nños, publicó una descripción de su viaje, y  lúe 
testigo del tcstameuto otorgado por su augusto monarca 
V aud"0. cuando murió en 1407 , falleciendo el en H 1 - . 
En el de l ! 2  > se aposentó en esta misma casa el inraiile 
D. Ileiirique de Aragón, á fines del 
de pasar estas casas a poder de Iraucisco de V. . 
consejo de los Reyes católicos, que proy ccU. de labrai eu 

jS  di VicitmOi't de i 8. 6 .
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ellas la hermosa capilla que hoy existe conocida con el 
nombre dcl Obispo: incorporando d olla una que tenia 
S. Isidro Labrador, y  dedicarla i  este bienaventurado 
patrón de esta villa. Para el efecto sacó un breve de 
León X ,  y la  principió; pero asaltándole la última en­
fermedad C D  ei año de 1 5 2 4 , la concluyó su liljo dou 
Gutierre de Vargas y Carbajal en 1 J5 > , obispo de Pla- 
sencia (que por eso se llama dcl Obispo), dotándola mng- 
níGcamento, y  en ella estuvo e! cuerpo de S. Isidro 
hasta el año de 1 5 5 9 , que por ciertas direrenclas man­
dó el arzobispo de Toledo, D . Juan Tavera, que se vol­
viese á la parroquia el santo cuerpo. Desde entonces se 
la  puso el título de S. Juan de Lelran, que es el verda­
dero con que continúa al presente. Los señores marque­
ses de S. Vicente son patronos de esta capilla como su- 
cesofes dcl fundador Francisco do Vargas.

Tal es la idea bístóvica que de este edificio nos ba 
parecido conveniente dar á nuestros lectores ; pase­
mos ahora á presentar sh descripción en general, dete­
niéndonos mas parlícularmente en e l  sepulcro del ohispo, 
porque realmente es una de las mejores obras que en 
su línea se ven en- España. El csterior de la capilla es 
todo de piedra, y  en sus ventanas se vé el estilo de la 
edad en que se construyó, la puerta de la fachada está 
adornada en su tercio superior con algunos bajos relie­
ves ; pero es sin comparacioa mucho mejor la interior 
y  propia de la capilla, cuyas dos hojas csla'n cubiertas 
de bajos relieves, festones y ornatos muy bien ejecuta­
dos y  conservados, d Jo quo liabrá contribuido mucho cl 
re.sguardo en quo se halla en un tránsito y la herja do 
hierro que tiene delante; seria gran lástima que se hu­
biese deteriorado , porque puertas mas suntuosas podrán 
verso en Madrid, pero no ejecutadas con tanto arte. La 
capilla se nos prcamta espaciosa, elevada y chira; su or­
nato de grupos de columnitas esbeltas y  fajas cruzadas 
en las bóvedas corresponden á la manera que llama­
mos impropiamente gótica, y  de que en Madrid, solo aqui 
y  en la iglesia de S. Gerónimo vemos ejemplares. Ig­
noro quie,n fue su arquitucío, poro,sé quo su retablo ma­
yor y lós sepulcros fueron diríjidos por Francisco Gi- 
iarle, vecjnQ de Paleiicia, y  que gozaba gran rcpulaeíoii 
en el reinado de Carlos I. E l  retablo- mayor es el mas 
notable que se conserva un esta córte en su linca, y de 
los pocos que nos quedan de aquella época, de consiguien­
te es tanto mas digno de aprecio. Los cuatro cuerpos 
de qáe se' compone, están decorados con columnas pe­
queras, entre las que hay bajos relieves que espresan di­
ferentes misterios de la pasión y muerte do Ntro. S r . ; ade­
mas de varias estatuas del tamaño natural relativas á 
lo mismo, que ocupan los nichos centrales, por todus los 
diferentes cuerpos hay distribuidas otras mas pequeñas 
de profetas, apóstoles, cvaiijelistas & c ., ademas de otros 
ornatos que . aunque tienen mérito ofrecen cierta confu­
sión CDisn conjunto. E n  cl presbiterio están los, sepul­
cros -del primer fundador y de .su esposa- el I . ” Fran­
cisco de Varvas está al lado dcl cvanjelio , y al de la 
cpístola'D .“ Inés de Carbajal, padres del obispo. Con­
sisten en unos nichos caprichosos con lindas culuimilus 
y  otros ornatos menudos.

Pero el sepulcro del obispo m erece ocupar uno do 
los primeros lugares en esta clase de moDumenfos: lia 
sido siempre admirado de toda persona de gusto, y  me­
rece se ponga el mayor esmaro cii su conservación. S e  
halla colocado en la pared del cuerpo de ia capilla liá- 
cía la d erecha, y se reduce á un gran nicho de medio 
p u n to , cuyo arco está artesonado , y en cl fondo tie­
ne UN bajo relieve que representa la oración del Huer­
to. La cstátua del prelado está arrodillada sobre una 
gradería, cubierta en parte con una alfom bra, y en ac­
titud de orar liácia el altar m ayor, teniendo dckutu de 
sí un reclinatorio con un libro. D.Hrás y al pié de las 
grad.is se ven las figuras en pié dd  licenciado H.irr.a-

gnn, capellán mayor de esta cap illa , y  otros dos clé­
rigos , acaso también de csin casa ; cl prim ero tiene ea 
sus manos coa un paño la mitra : los tres con sus so­
brepellices, V tal naturalidad en los rostros que como 
CD el dcl obispo conoce al instante cl intclijente que son 
retratos; á los lados aunque á cierta distancia bay una 
columna con capitel jó n ico , ¡striodn, y cuya parte infe­
rior está adornada coiv muchos follajes. E n  sus respec­
tivos pedestales se veo grupos de cuatro ó d u ro  inu- 
cliachos revoslidos como acólitos y  en .ademan de cantar 
y locar instrum entos; estos pedestales sientan sobre una 
especie de zócalo de eslraña Jornia, en cuyo centro pre­
cisamente debajo del arco so lee la  hiscripdun sepulcral: 
Aqui y a c e  la  buena m em oria del lim o, y  ÍUko. Sr. D, Gu' 
lierr e  de C arvajal, ob ispo  que fu e  4c P lasencia , h ijo  se­
gundo de los señores e l  liccneiitdo F ran cisco  de Vargas, 
d e l consejo  d e  los rey es  católicos y  re in a  D oña Juana 
y  D oña Inés de C arvaja l sus p a d r e s : reedificó y  doto 
esta  dicha cap illa  d  honra y  g lo r ia  de D ios , con  
capellán m ayor y  doce capellanes  , p asó  d e  esta  viin 
d  la  c iern a  e l  año de  1556.

En los dos eslremos hay dos figuras alegóricas de buen 
tamaño, que acaso espresan virtudes;  y  en el espacio 
que media entre las'columnas y el arco hay otras dos 
que parecen de santos, pero mucho mas pequeñas que 
las aiitci-iores: se ven otras columnas sotenidas por ni­
ños, y  sobre la cornisa un segundo cuci'po ,• en cuyo 
centro y ambos lados bay una imagen de Ntra. Sra. y 
varios ángeles en sus respectivas nichos adornados cl de 
en medio con cuatro columnas, y  los laterales con dos, 
todas do orden jónico: este segundo cuerpo es mucho 
mas pequeño que el principal, y  sobre su cornisa y é 
sus eslremos hay otras varias estatuas, coronándolo lodo 
un escudo. Todos los frisos, cornisas, pedestales, zó­
calo, huecos, arcos, gradería, y  tercios de las colum­
nas están adornadas de figuritas, cabezas , festones, col- 
g.antes , medallas, casetones y otras mil cosas capricho­
sas , ejecutadas con prolijidad y atención; de modo que 
es infinito el trabajo que allí hay ; porque dejáiido apar* 
te la multitud de labores, se cuentan unas 17 cstátuas 
relevadas del lodo, y  puede que asciendan á ÍO ó mas 
las que de medio ú bajo relieve se bailan distribuidas 
por todo cl cuerpo do la obr.i, por lo que puede venir­
se en coiiocimiouto de la importancia de este precioso 
monumento que se sostendría bien al lado dcl que do Duu 
Juan I I  hay en la cartuja de Burgos, y  del que se labro 
en Alcalá de Henares á la memoria del cardenal Cisne- 
ros. La materia de este de la capilla , es en todas sus 
partes de mármol blanco, algo opaco par los tres siglos 
que cuenta de antigüedad.=Su gran mérito consiste en 
cada cosa de por s í, y en la profu.sion dilijeule de sus 
ornatos; porque considerado todo reunido se echa de 
menos cierta grandiosidad; aunque sin embargo me po' 
rece que en esta parte es e.ste mas aventajado que el 
retablo mayor , v tiene mas armonía.

Las cstátins, generalmente hablando, tienen su bou- 
dad respectiva á la época en que se esculpieron: no ca­
recen  de máximas artísticas, de ésmero en la ejecución, 
ni de naturalidad algunas da entre e llas ; sin embargo 
en las mas bay pliegues menudos y ceñidos ; porque 
cuando esto se e je cu tó , aun no se liabia difundido ri 
grande estilo y  mejor gusto, fundado en cl estudio ó e 
la  antigüedad que poco después iiitrodujeroD en Espau» 
Gaspar Becerra y otros discípulos cmiiieutos de la escue­
la FJoreiitin.i ; p or esta luLsina razón se ven también es­
tatuas y  colnmnas grandes inmediatas á otras pequeñas, 
cosa quo repruobau las verdaderas y  severas regla* de 
arto , poro que eran defectos de aquella edad, como se 
observa en todos los monumentos que nos ha perdona 
do el tiempo , y  el poco aprecio de los liomhres. Esta* 
olisorvaciunes ito_ impiden el que esta m jgiiíílca obra s-'
digna del aprecio de los inlelijentes y curiosos quo te»
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drán tnucbo que admirar en ella, considerándola despa­
cio y con el criterio necesario para juzgar de los diver­
sos grados de mérito comparativo según los siglos.

Juan de Villoldo, pintor de reputación en aquel tiem­
po, íntimo amigo del escultor Gicalte, y que doro y pin­
tó el gran retablo, ejecutó también los dos cuadros que 
se hallan en otros (cuva traza es moderna) laterales. Es­
tas pinturas de poco tamaño espresan el bautismo del 
Salvador, y S. Juan Evanjelista en su martirio, que Palo­
mino atribuye en su obra á Blas de Prado; pero se equi­
vocó. E l mismo Villoldo pintó unos grandes paños p.ira 
colgar la capilla en 1.a Semana Santa.

Son ú eran de lienzo blanco, y  representaban en 
vanos cuerpos arquitectónicos varias liisloriiis del anti­
guo y nuevo testamento , y  en el del coro el juicio fi­
nal. Los pintó de claro-oscuro, con buen dibujo y sen­
cillas actitudes, por lo que su memoriii se conserva con 
aprecio en nuestra biogr.afía artística. A los pies de la 
iglesia hay otra pintura, pero mas moderna , pues es 
de Eujenio Cases, que floreció un siglo después de V i­
lloldo. Representa á S. Francisco de Asis sostenido por 
dos ángeles, y  es de lo mejor de aquel eminente pin­
tor madrideño.

Esta c.ipilla tan digna de observación como poco co­
nocida y frecuentada, es el único depósito que en Ma­
drid representa á nuestras artes en el reinado de Car­
los I ,  y  esta circunstancia la da' un realce muy gran- 
de, y  aumenta no pocos grados de estimación en el áni­
mo de los verdaderos intelijentes, celosos de nuestras glo­
rías y  de la conservación de nuestros aprecíables monu­
mentos; pero al mismo tiempo escitaii en ellos cierta 
sensación desagradable , nacida de las comparaciones que 
la reflexión no puede menos de hacer, cotejando las épo­
cas históricas de las bellas arles. Ko se trata del me'- 
rito de las obras , porque realmente después de la épo­
ca en que se ejecutaron las que acabamos de describir, 
se han hecho cosas mejores; sino de las ideas mas gran­
diosas que había en el siglo XVI para proyectar y lle­
var al cabo á grandes espensas y  fuerza de tiempo unas 
empresas que eran el alimento de las nobles arles.

F . J .  F .

P O M P E T A  T  E L  H E R G U L A N O .

H..1 uce mas de mil ochocientos años que dos ciudades de 
Italia, Pompuya y Ilercul.mo , fueron medio arrasadas por 
un terremoto y sepultadas en las cenizas del Vesubio. La 
casualidad hizo que en 1715 se encontrasen á treinta píes 
de profundidad algunas columnas y estatuas, y desde en­
tonces so empezaron á ejecutar escabaciones que produje­
ron el descubrimiento de dos ciudades subterráneas. E n  
diferentes épocas se han ab.audonado y vuelto á seguir 
posteriormente aquellas esc.ibaciones. Mur.at durante su 
corto reinada empleó en ellas á una legión de soldados, 
haciendo en poco tiempo grandes adelantos.

La ciudad de Poinpeya está y.a patente; no metida 
bajo una bóveda de cenizas y viñedos é imperfectamente 
descubierta, ¡riño alumbrada por aquel mismo sol que 
brillaba sobre ella un momento antes del movimiento con­
vulsivo que la destruyó. Nada se encuentra entre todos 
Jos grandes monumentos de la antigüedad que sea compa­
rable á la arquitectura doméstica de aquella ciudad ,_á 
las comodidades interiores de sus habitaciones y á la exis- 
líncía civil de los ciudadanos. Pompeya despucs de mil y 
ochocientos años desde que se unclió se halla abierta y 
limpia, y  se la visita como ú cualquiera otra ciudad de 
Itali.-i.

Se entra en ella por una larga senda enlosada guarne­
cida por ambos lados de sepulcros muy unidos entre sí;

sus calles son unos tránsitos tan estrechos que ningún car- 
ruage del dia cabria por ellas, aunque conservan huellas 
de ruedas, y  las forman las fachadas de edificios peque­
ños muy sencillos, y parecidos á las casas de Italia en la 
edad media. Pasada la puert.a que da á la calle se en­
cuentra un palio (e l moderno C orlile  de Florencia y  Ro­
ma) rodeado de una hilera de edificios divididos en apo­
sentos pequeños separados, algo menores en general que 
las celdas de un convento. Las paredes de estos gabinetes 
están pintadas al fresco, y muy bien ejecutadas en ellas 
lasfigurasde aves, cuadrúpedosy llores. E l pavímen todo las 
casas mayores y mas henno.sas de un mosaico de diversos 
colores; pero á escepeion de un edificio notable llamado 
cas<t de S alustio , en ninguno hay una pieza en que que­
pa ana cama inglesa. Los mas de los patios tienen en 
medio una fuente de marmol ó una cisterna. Varias ca­
sas tienen tiendas que dan á la calle y  su muestra labra­
da en la misma piedra sobre la puerta; en una que debió 
de ser lechería hablan quedado el mostrador y repisas en 
donde se ponían los tarros. E n  otro tiempo se veia la 
tienda de un boticario que se conocia por sus utensilios, 
los cuales fueron trasladados al museo, y  uno de los 
guardas nos señaló con la denominación de café un sitio 
donde se servían refrescos. De la pequenez y poca como­
didad de las casas particulares se infiere que los antiguos, 
asi como los habitantes do Roma y Ñápeles, vivían mu­
cho mas fuera que dentro de sus c.asas, y que el Foro, el 
templo y el circo les dispensaban de tener una li.abitacinn 
agradable. También los italianos del dia dividen su tiempo 
entre el paseo, el templo y la ópera.

Con lapequeñez y simplicidad de las casas particulares 
forman el mayor coutrasle los edificios públicos de Pom­
peya; y  muchos monumentos de primera clase, aunque 
faltos de piedras y de su tejado, dan una completa idea 
de su estado y arreglo primitivo. En el templo de Isis 
parece que acaba de hacerse el sacrificio.

Si el ar.a no está ensangrentada ni esparcidos los ins­
trumentos del sacrificio en l.is gradas; si los dioses no 
ocupan sus nichos, ni el candelabro y la lámpara brillan 
en las suntuosas columnas dóricas, esto no lo ha hecho el 
tiempo, que los dejó como los bahía encontrado, cerrados 
bcrméticameutc, y  perfcctiiincnte conservados: aun se 
encoutraron los sacerdotes junto á el ara con todos sus 
adornos pontificales; pero los muebles de la casi majis- 
tra l, los enseres sagrados de los templos y aun el enlo­
sado del Foro se sacaron de aquel grau relicario que la 
naturaleza legó á la posteridad. S i se hubiese dejado una 
sola casa amueblad.-!, ó un solo templo provisto de todos 
sus accesorios, se hubiera conservado una ilusión mas pre­
ciosa que cíen realidades; podria la imaginación Imbersc 
traiisporwdo á siglos que hau transcurrido como los que 
precedieron al dilubio, y  se hubiera podido ocop.ir la si­
lla en que Piinio descansó, ó mir.irse eii el mismo espejo que 
reflejó el rostro de las damas de Pompeya.

Pocas sensaciones mas gratas pueden disfrutar los en­
tusiastas de las artes y  de la antigüedad después de ha­
ber visitado á Pompeya. que lasque produce el entr.-ireu 
el Museo Borbónico, y la vi:.ta de aquella sene de piezas 
destinadas á custodiar las reliquias de las ciudades traga­
das por el Vesubio.

Esta colección presenta «na multitud de objetos que 
enseñan la historia eii fonnus materiales y e grado ex.ac- 
to de civilización á que liublan llegado los antiguos, 
indicado con mas prcci.don en los pormenores de su co­
cina su sala de festiu y tocador, que cu las cartas fami- 
li ire’s de Cicerón y Plinio y en todas has rumas y fragmen- 
os de Roma. Nada falla allí despnes de los in.hcios_^deja-

sino U geoeraeion que goznba do

c o „ p i... .d =  . . .U b i . » ,  y » » ‘ -
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tiimbrcs después del iulervalo de mil y ochocientos años 
ipio median tlc.sde ollosá nosotros.
. primera pieza de 1.a j>;iieria contiene muebles que
parece que perlenccvrian ¡i casas bieti equipadas, y toda 
la hatoria ((o cociua moderna no pueda haber añadido 
una sola cacerola li aquel alinacea gastronómico de la 
antigiioíjad,,Desde la elegaiila salsera del anfitrión italia­
no li.asta la ancha rud.'di.i.Jera del niderman ingles, se en­
cuentran todos los artículos culinnrioscn los restos de Jas 
cocinas de Ponipcya. l i l  destino de cada uno es evidente, 
y su trabajo dcj.a muy atras á todos los esfuerzos del lujo 
moderno; pasadores, tamices, marmitas, c.alderos y sarte­
nes son c.asi todos de hi'once y de metal fino, y algunos ma­
nifiestan haber estado plateados por dentro, siendo sus 
asas de tan pcrfucla liecliura. que c.ida una de ellas pue­
de suministrar á un hombre de gusto materia para una

isertacion. A los enseres de cocina siguen los de gabiuc-
ic . como cuchillos, pinzas cucharas A c. La urna para el 
agua, cu la que liabia una parte dispuesta para calent.ar- 
lu, era del mayor primor y  pudiera servir para honrar 
la mcs.a de té mas esqulsita ; un.a sartén, verdadera anti­
cipación de los descuhi'iiniontos de RiimCirt, reuníala 
gracia y la  economia , siendo de construcción superior i  
la del brasco italiano moderno, y que probablemente de­
bió estar colocadoj como este, en medio de la pieza. La 
caiiipaiiitia de la casa no solamente ofrecía una labor pro- 
tij.i, sino nn sonido claro y argentino. Con igual primor es- 
tan trabajadas las balniizas y sus pesas, que son otros tantos. 
l>ustos preciosos. Diferentes platos de bronce plateados 
con Bg.arradcros proporcionados a' otros uten.silios para 
cogerlo ó retirarlo , atcstíguím bi feliz organización de un 
pueblo que basta eil los último pormenores de la vida 
procuraba satisfacer ú su viva y brillante imaginación.

La cstanci.a inuicdiata comprendía objetos mas iinigní- 
ficos é ingeniosos sacados de los gabinetes particulares ó 
ríe los templos. Los mas notables son las limparas, cuya 
figura y adornos varían á lo infinito; y algunas, asi como 
otros varios juguetes, debieron pertenecer al tocador de 
alguna ¡oven de Pompey.a ; la mayor parto c.staban sus­
pensas de cadcnill.is trabaj.adas con nuicb-i delicadeza; 
otras puestas sobre sus bases ó .adornadas de ramos, ó 
sobre hermosos trípodes, como cuando nlunibrnhan un 
veslíhnlo ó un aposento, v todo tan peqiveüo y pulido que 
una señorita europea podría, después He haber cerrado 
un billete am.itorio a' Ja llama de una la'mpara de aque­
llas, meterla junt.nnicnte con su trípode en el ridículo. 
La mayor parte de los trípodes esliibau lieclios para ocu­
par poco lugar y eran portátiles: los vasos de bronce y 
de alab.astro son muchísimos , y nada de lo niodern.amcn- 
te inventado puede igualarlos, sea cu la forma, sea en los 
adornos. Sillas del mejor bronce se desarman como las de 
los jardine.s, y las mesas para escribir podían ser tan pro­
pias do un Plinio como de una Aspnsi.i.

Tras esto se observan bis pruebas de la disipaeion y 
vanidad de los antiguos: lo.s dados, los billetes para los 
teatros, algunos tal vez pertenecientes a la beldad 
de moda; las c.ijas de tocador dignas del estuche de 
una do.sposada regia de estos tiempos; los espejillos por­
tátiles do acero bruñido; tembleques, braceletes y pei­
nes do todas hechuras y dimensiones, unos de materias 
precio.sas destinados á tas trcnz.as de las bellezas patricias, 
otros de hasta y mayores para sostener el cabello de las 
plebeyas.

E l  número de vasos , llamados vulgarmente etruscos, 
es inmenso. Muchos do barro fino con liormosos grupos 
sobre su superficie lisa, que constituian al parecer la por­
celana de los antiguos, y que según las copas hechas do 
la misma materia, está uno por creer a' los Cicerones de 
Pompeya, que dicen que las damas romanas tomaban el 
cafe en sus quiiita.s, en las inmediaciones de Pórtici y 
Posílipo. Una pequeña y elegante cama do bronce hace 
concebir una perfecta idea de! lecho de los antiguos, y

se diferencia poco de lo que actualmente se llama cama- 
pó griego.

Otra colección de vasos y  figuras egipcias, que eran 
I.1S antigüedades de aquellos habitantes, da idea do sus 
conocimientos en esta parte, y concluye oportunamente 
la colección mas interesante y curiosa del mundo.

£ L  G A T O  M O N T E S .

J_ j 1 dominio del hombre sobre toda la natur.aleza cs un 
hecho positivo; y que este dominio le lia sido tan útil y  ven­
tajoso, que lio perdona medio alguno para estenderJe mas y 
mas. E n  donde quiera da á conocer lo vigoroso do su brazo 
y lo decidido de su voluntad. E l  lia transportado a'lodos los 
climas los vejetales de que ha sabido utilizarse ; ha mudado 
el aspecto de J.is regiones que liabiCa, y Jo que es mas, ha 
conseguido reducir á esclavitud y al esUdo de doenestíci- 
dad, á un gran número de animales nacidos, asi como el, 
para la libertad. Pero lo mas notable y digno de particular 
atención, e.s que algunos de ellos, terribles en el estado sal- 
vage, han suavizado de tal morio sns co.stuinhres, que no 
parece sino qne se despojaron de toda su natural fiereza, 
basta el punto de perder el sentiiiiieulo de su propio po­
der. Se ven vacadas enteras de toros armados de astas 
formltliibles guardadas y coiiducid.as por niños, sin que 
los maltraten ni asusten. E l  caballo obedece al menor mo­
vimiento que le imprime el gincte, a' quien lia resignado 
toda su voluntad. E l asno, tan perezoso y tenaz, acaba 
por someterse, y trabaja el solo en el transporte de los 
friilus dcl campo , mas que los demas auimales juntos. 
111 cordero, nnrmnl tímido y tr.nnquilo , busca su seguri­
dad bajo la protección dcl hombre que es para él tan fu- 
nestif la paloma vuelve constantemente á refugiarse en 
el palomar en que lia nacido, y el pato se olvida de su 
carácter viagero! ¿De donde proviene tan asombrosa mu­
danza? ¿fáltales por ventura alguna de Jas parles consti­
tutivas de su naturaleza originaFÚi? ¿lia perdido el loro 
sus astas, el caballo su veTocídad, sus fuertes alas la 
p.iloma, y el pato la facultad de prolongar su nado? Na­
da lian perdido en efecto, sino la urgente necesidad que 
sin cesar les estimulaba en el estado selvático. E n  el dc- 
incstico no tiene la paloma que recorrer inmensas distan­
cias para proporcionarse su alimento; el pato, que no te­
me al frío de los inviernos, permanece quieto; el toro, 
que no tiene quien le dispute el pasto, pierde su impe­
tuosidad característica: y el caballo que jamas se iutimi- 
da en los peligi-os, deja sus costumbres montaraces. El 
estado doméstico opera pues en los animales una especie 
de metamúrfosis, de 1.a que solo uno se csceptua, y con 
solo decir que es aquel de mas juguetona apariencia y de 
índole saiq’iiinarta , huésped familiar de nneslras cusas, 
está dicho que cs el gato.

" E l  galo,  dice Buffon, es un doméstico infiel, a' quien 
solo se tiene por nccesid.ad, para oponerle á otro enemi­
go doméstico mucho mas incómodo, y que no es fácil 
echar; pues no tratamos aquí de aquellas personas que 
por su cariño á toda clase de animales, no licnen gatos 
sino para su diversión; una rosa es el uso y otra el abu­
so ; y en medio de que los gatos, e.specialmente cuando 
pequeños, son juguetones y graciosos, tienen empero al 
mismo tiempo una malicia innata, un carácter falso, f  
un natural perverso qne crece con la edad, y que la edu­
cación no logra sino disfrazar. Siendo por naturaleza la­
drones determinados, solo llegan á ser con una educación 
miidodosa, ílcxibles y  aduladores, como los bribones: 
tienen 1.a misma destreza, el mismo gusto de hacer mal. 
y  una igual ¡nclin.icion al hurto; saben ocultar, como 
ellos, sus pasos, disimular sus designio.^, evamiiiar la oca­
sión y  espiar el momento oportuno para dar el golp®!
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sustraerse después al castigo, huir eti seguida y alejarse 
hasta que se les llame. Contialiacen fácilmente las cos­
tumbres sociales, pero jamás las adoptan. Solo licncu la 
apariencia del cariño, y  esto se conoce en sus mov inntn- 
tos oblicuos , y  mirada equívoca : nunca miran cara a ca­
ra a la persoDa querida ; y  sea por efecto de desconfian­
za ó  de falsedad, sicnipie se valen de rodeos para acer­
carse á e lla , y para solicitar caricias que no aprecian, 
sino por el placer que les causan. El gato , muy diferen­
te eu esto de aquel animal fiel, cuyos sentimientos todos 
se refieren é la persona de su amo ; no parece que sien­
te mas que para sí solo, ni ama sino á  sí propio, ni 
se aviene al estado social, mas que para abusar de é l ; to­
do lo cual hace que no simpatice con el hombre tanto 
como el p e rro , en ei que todo es sinceridad. ’’

No habrá quien no reconozca la semejanza de este re ­
trato , hecho con el gran talento del escritor que acaba­
mos de c ita r ; mas aunque sea exacto en lo locante á los 
rasgos físicos, no nos atrevemos á decir que lo sea igual­
mente en cuanto á la parle moral. Buflon siguió en esto, 
eomo siem pre, el sistema que se había propuesto de do­
lar á todos los animales de caracteres particulares; sis­
tema en verdad brillante y sostenido por un genio mas 
brillante todavía; pero que desgraciadamente no es cier­
to. E l gato no es, ni malicioso, ni falso, ni perverso; 
pero es .siempre un a n im a l d e  p re sa ' ,  y como el estado 
doméstico, que es el que puede modificar los hábitos de 
un animal, no alcanza a mudar por eso su naturaleza, 
sucede que asi que se ve el gato atormentado del ham­
b re, recobra inmediatamente su carácter carnicero. S e-  
Riejaote al tigre , de quien tiene todos los movimientos, 
ao ataca declaradamente ; las armas que la naturaleza le 
ba dado, son mas bien para prender que para destrozar; 
y lodo prueba que su desliuo es el de sorprender, y  no 
el de combatir. Sus p alas, guarnecidas de pelo atercíi^  
pel.ido, asientan sin meter el menor ruido: sus niovi- 
oiientos todos anuncian la mayor precaución, y  sm qui­
tar la vista de la víctima que acecha, parece qne no pres­
ta oido mas que al ruido que puede hacer él mismo. V e

de noche, y esto le proporciona el sorprender á los pá­
jaros y otros animales duriuidos; de dia se m ete en em­
boscada, permanece iumóiil horas enteras, con los pár­
pados como soñolientos, pero con tas orejas muy alerto. 
Al menor ruido, porque el olfato no le guia, se pone 
de pies y  se arroja de un sallo sobre su presa luego qne 
se presenta á su alcance : la deshace con sus uñas, y  cuan­
do no tiene ya movimiento algiiuo, la com e, ó por me­
jor decir la bebe; pues se limita á árrancarle pedazos de 
carne que traga sin mascarlos.

Si se le dan frutas, legumbres o pan no lo quiere, á 
DO ser que la carne esté cocida, en cuyo caso la huele 
repelidas veces antes de com erla, y cuando por fin se 
decide, es con una especie de indecisión desdeñosa; pe­
ro  ve él una presa viva ó una carne sanguinosa, y de­
saparece aquella reserva desconfiada pura dar lugar á una 
ansia glotona. No es esto porque sea de una índole san­
guinaria , sino porque la naturaleza le ha hecho animal d* 
p re sa , y  obedece como tal á sus leyes.

E s  entre ledos los eniiiiaies carniceros el énico que 
vive con el hom bre; pero nunca se podrá liahcr dicho 
que Laya consentido en scmelerse enteramente al estado 
doméstico, pues conserva constantemente so independen­
cia. Nada es capaz de retenerle contra su voluntad don­
de no guste de e star, y  se le ha visto tirarse desde ven­
tanas muy elevadas, antes que permanecer en jiiezas en 
que se Je tenia encerrado. Salla sin cesar á Jos sitios ele­
vados ó huronea en los graneros ¡ no se aficiona á los que 
le cuidan, y si alguno vuelve á la casa en que La vivido 
largo tiem po, es porque conociendo todas sus entradas, 
salidas y  rincones, puede cazar aves é ratas roas cómo­
damente.

Aunque el gato es un tipo único, presenta mucha va­
riedad en cuanto á la p iel. que es el resultado infalible 
de la mudanza de clim a, de costumbres y  de cuidados. 
A ntes de entrar en algunos pormenores sobre este pun­
t o , hablaremos de la raza que constituye el tronco de 
las demas, y  permanece siempre la misma, y  es la del 
g a lo  m on tes  representado en el grabado adjunto.

MUNif

(E l gato n jon tíí.)

E l gato iRODtés es casi una, tercia mayor que cl  ̂ do- 
'•’éstico, y ofrece una semejanza tan perfecta del tigre, 
lue no puede decirse cual de estos animales sea el tipo 
del otro. E l fondo de su piel os, como en el tig re , de

„„  color leonado sucio, atravesado de rayas oscuras traes- 
1 El necbo V parte suherior del vientre, son de 

' '" c o l o r  mas^círo^y casi blan%izeo. la s  peUs leonada, 
J " la  íola con aniUos del mismo color alternados con ne-
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gros ¡ pero de lal modo combinados, que es siempre ne* 
ga'o el último. Su  voz es mas ronca quo U del galo do- 
mdstico, y todos sus hábitos son los mismos que los del 
tigre. Vive sobre las ramas do los árboles y se meto en 
Jas madrigueras abandonadas , y destruye mucha caza, 
no atac.ando á  los padres que pueden huir ó defenderse, 
sino acechando á los hijuelos al paso, y cojíiíndolos de 
improviso. Arreb.ita de noche los gazapos recieu n.ici- 
dos, y  se encarama eu los árboles para sorprender á los 
pájaros que dnermen en sus nidos.

Uefieren varios naturalistas que aunque el gato mou- 
tés se pone en salvo al menor ruido, no deja de dar ca­
ra al peligro, cuando se siente herido; por ¡o cual acon­
sejan que se le tire por detras, para espaldillarlo, y evi­
tar que se vuelva contra el cazador, y  se le sallo al ros­
tro para arañarle con sus agudas uñas, como lia sucedi­
do algunas veces.

Todas las variedades de gatos domésticos provienen 
del gato inoulés. Üuos son blancos enteramente, otros 
pardos, estos mezclados, los otros con manchas, siendo 
tanta su diversidad, que sería dilícil encontrar dos gatos 
enteramente semejantes. Hay sin embargo algunos que 
pueden considerarse como de una especie particular, cla­
sificando al gato por el color ó por la lonjitud de su pe­
lo. S e  distinguen entre otros los g alos  d e  E spaña  que 
tienen mezcla de rojo, negro y blanco; los cartujos de 
pelo fino y  color pardo aptzai'rado, con las sohrepior- 
nas negras; y  sobre todo los gatos de Angola Ó toíií-  
t e s e s , notables por su pelo asedado y tan largo que 
llega en algunos hasta el suelo. Tienen el del cuello so­
bresaliente á modo de una lechuguilla; pero el de la ca­
beza y  pies corto, como para no estorbarles el paso. E s­
ta'última variedad es muy deseada, y  no es tan común. 
De la mezcla de todas estas especies proviene la innume­
rable variedad de gatos comunes esparcidos por Europa, 
y  aun puede decirse que del mundo, porque hay gatos 
donde quiera que se encuentran habitaciones de hombres.

Lo tpte hay tal vez de mas notable en la historia de 
los gatos, es que las razas que viven en el campo, tie­
nen multiplicándose una tendencia mas declarada hacia 
el carácter del gato moulés; y  que vice versa, los gatos 
monteses sometidos al estado doméstico dejeneran tan 
pronto, que al cabo de dos ó tres años pierden los que 
nacen los caracteres que hemos descrito como esenciales 
del gato montes.

C O S T U M B R E S  IN G L E S A S .

I j a  embriaguez se va desterrando diariamente de las cla­
ses altas de Inglaterra, y ya no es de buen tono el be­
ber hasta caersi bajo de la mesa; y aunque no sea cosa 
muy rara encontrar todavía en las calles de Londres hom­
bres y  mujei'es do buen porte, con la cai'a encendida y 
pasos vacilantes, puede asegurarse que tales personas, y 
con especialidad la.s mujeres, no pertenecen á lo que se 
llama gente de forma. Ko se diga por eso que algunas bue­
nas matronas en su declinación, las solteronas viejas de 
ciertas conveniencias y  de la clase media, y los comer­
ciantes retirados no usen frecuentemente, y con particula­
ridad por los noches, del aguardiente y  el agua caliente; 
pero esto es en lo interior de sus casas y después do ce­
nar, y si acaso se perturba algún tanto la cabeza, no hay 
testigos importunos, los hijos están acostados y siempre 
hay la  fuerza suficiente para subirse á la cama. A  la si­
guiente mañana hay jaqueca; pero como el clima es tan 
malo , nada tiene de estraño, y no se detiene nadie en ha­
cer la vista gorda cuando da con hombres aficionados á tal 
pasatiempo. Pecado oculto está medio perdonado.

Pero á medida que la embriaguez abandona á las cla­
ses superiores se pt'opaga con la mayor rapidez en las clases

pobres, y parece que se aumenta en razón inversa de Us 
comodidades de los individuos, y siendo ahora efecto, no 
lardará en hacerse causa de la diminución de prosperidad. 
Un traguito de gtn para un estómago quebrantado es uil 
cordial que aplaca el hambre, remedia momentáneamente 
el quebranto; y como su efecto es pronto, y  mas fácil 
acudir á él que comprar un pedazo de pan, los acha­
ques de estómago se redoblan con el uso de esta bebida; 
y  por lo mismo se baee necesario menndear el remedio, 
y no se tarda mucho en sacrificarlo todo para su adqubt- 
cioD. £1 aguardiente tiene la propiedad peculiar de ser. 
nareótico; las madres dan una ciicharaditaá los niños á quie­
nes algún dolor impide dormir, y nada tiene de estraño 
que se haya generalizado asi el gusto á é l . .

Esta afición ha adquirido mayor tendencia desde que 
han aparecido los grandes y m.ignífioos palacios, llamados 
gín  tem p les , en los cuales se vende por uno ó dos cuar­
tos aguardiente á cada uno de los ochenta ó cien iudividos 
de todo seKo y edad que cubiertos de andrajos van á sen­
tarse en los bancos arrimados á sus paredes.

E l  especulador coloca por lo general estos templos eu 
los cuarteles habitados por pobres, de modo que su sun» 
tuosidad misma resalta mas iudecorosanieute en medio «Jé 
la miseria que los rodea,

Un aparador de caoba en el fondo de una sala espa­
ciosa é iluminada con una infinidad de fanales de gas, fri­
sos dorados y  cuidadosamente esculpidos, espejos do cuer­
po entero y todos los enseres de la m.-ignificcncia inglesa, 
pesada y maciza , pero rica , se ostentan en aquellas ca­
vernas para atraer á las desgraciadas v/cliinas, que con 
los píes desnudos y el cuerpo mal cubierto de arapos, res­
tos de los vestidos de los ríeos, llegan á acabar de des­
truir su salud. Un pobre no se pone en Londres un vestido, 
cuya tela ó figura covenga á su clase; se visten de lo que 
dejan los ricos, y no queda poco sorprendido el extran­
jero , diavista de mujeres pobres que le piden limosna, 
cubiertas de un vestido viejo de raso y sombrero de ter­
ciopelo con plumas.

Los gin  tem ples, que asi so llamau aquellas suntuosas 
aguardieuterias, contra las cuales es sensible que nada 
pueda el gobierna, han dado origen á las sociedades de 
templanza, y  aunque en general sean los que las han 
promovido filántropos de profesión esto es gentes que 
hablan mucho y hacen poco, debe esperarse que los bue­
nos ciudadanos tomarán parte y remediarán el mal.

Bajo la protección de la legislatura se ha establecido 
una comisión de embriaguez, y tal vez se obtendrá una 
orden contra los gín temples. Entre las causas que se bao 
presentado á dicha comisión es muy notable la siguiente 
respeto á una vieja reducida al estado miserable por el uso 
del gin. «E sta  mujer, viuda en el día, dice el testigo, 
es tía de uno de nuestros mas célebres cantures, pero in­
corregible bebedora de aguardiente. Tiene cuatro hijos J  
dos hijas deportados todos á Botany-Bay. Después da beber 
vendido cuanto tenia par.i proporcionarse su licor favorito, 
recurrió al espediente masestraordinario. Habíala favoreci­
do la naturaleza dejándole aun en su edad loa dientes msS 
blancos y bien formados , y los fue vendiendo uno por uno 
á uu dentista. Conforme crecía su pasión especulaba el den­
tista disminuyendo el precio estipulado al principio. La 
quedan en el dia dos dicutes, habiendo vendido el úlliiDO 
por ocho ctiai’tos.

«Después que se le sacaron pensó que era sufrir de­
masiado por tan corto precio, y fue á verse con uu m®' 
dico y  proponerlo si quería comprar su cadáver anticipé' 
dómente. Convino el médico, y  aun le ofreció qne ca^  
día la entregaría cierta cantidad á cuenta, con la condi­
ción de que había de tomar semanalmcnte cierta dosis de 
una medicina para probar‘"sn efecto. La bebedora cstiiv® 
dudosa, pero temiendo que el objeto de la medicina fu®' 
se cl de abreviarla la vida, se determinó ú no admíCii' I" 
proposición. ”
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Este caso dire mas que todo, y  retrata exactamente 
á la Inglaterra. I,a aleja , el dentista y  el medido son tipos 
que difícilmente se enconlrarian en otras naciones. •

N.
O R IG E N  D E  L A S  C A M PA N A S.

o carece de interés la investigación del origen de las 
campanas. Los efciitos de los .iiitigiios coniprueban que 
las conocieron y las aplicaron indifercnlemcule á lo sa­
grado y á lo profano. Scgiin Estrabon se abria el merca­
do á son de campana. Piínio hace mención del sepulcro 
de un antiguo rey de Toscana que estaba rodeado de cam­
panillas. E n  liorna se señalaba la hora del baño por me­
dio de una campana ¡ los vijllantes de noclie llevaban tam­
bién una, y cu las casas ricas servían para llamar i  lo j 
criados d indicar, como entre nosotros, la hora de comer; 
ponían también campanillas al ganado vacuno y caballar 
para ahuyentar á los lobos, 6 mas bien como amuletos; y 
esto mismo que boy se usa viene á recordar, asi como 
otras rauclias cosas en que no reparamos, las costumbres 
de los antiguos.

La invención de las campanas se atribuye á los egip­
cios: lo cierto es que con ellas se anunciaban las tiestas 
de Osiris.

Es sabido que el sumo sacerdote de los hebreos lle­
vaba en la celebración de los misterios uua túnica guar- 
neci.la de campanillas de oro.

Los sacerdotes de Proserpina y de Cibeles en Atenas 
tocaban las campanas durante los sacrificios, y  hacían 
también su papel en los misterios.

E s  Opinión general que S. Paulino, obispo de Ñola, 
fue el primero que introdujo las campanas eu el servicio 
divino hacia el año 400. Ilefiere un historiador antiguo, 
que habiendo sitiado el ejército de Clotario a Sens por 
los años de CIO, se asustaron de tal modo con el ruido 
de las campanas que Lupo obispo de Orleans mandó re­
picar , que huyeron todos despavoridos. Solo el mencio­
narse este hecho, aunque por otra parte se pueda dudar 
de é l , prueba que el uso de las campanas no era tan co­
nocido en Francia.

Beda fija la época de las campanas en la Gran Bre­
taña en el año de 6 8 0 , pues hasta entonces se reunían 
los fieles al son de una carraca.

Es probiblc que las campanillas empezasen i  usarse 
desde luego en las procesiones, y  que después las apli­
casen los músicos á las diversiones públicas. No siempre 
se tocaban á iiiauo, sino que estaban eu ocasiones pen­
dientes de una especie de colgador con su pie, y se las 
heria con martillos.

E l  repique de campanas anunciaba en otro tiempo, y 
aun ahora eu muchas partes, la llegada de los monarcas 
y dignidades.

Ingulfo, abad de Cioylaiid, que falleció bácia el ano 
de 1 1 0 9 , dice que su abadía tenia seis campanas de di­
ferentes tamaños, y  alaba su sonido y cita sus uoinbrcs, 
y este es el origen de los repiques, tan comunes eu to­
das partes y pai licularineiite en España y Flaudes. En 
los monasterios se pouia un auillo de metal ó de plata cu 
el estremo de la cuerda de las campanas, para rnayor 
comodidad del que las repicaba (Klocinan); los iiiisnios 
sacerdotes cumplían con este cargo, pero sueesivanioiitc 
le fueron delegando en subalternos, y aun en gentes in­
capaces de otra cosa, como ciegos y ¿ordo-mudos (1).

La cosluuibre de tocar por los moribundos tenia dos

^i) I.oa antiguos escritores ronUbnn rioro  íspei'ie» d« campanas lU» 
*»«adíis co a  los nombres si f̂u i entes: i  S ' ju iÜ a  para el refectorio. ^

para el H p*irB eí coro. 4 la ríloj' 0
^ 'g u u m  I .  de turre d d  utaLiyeru.

motivos- uno el de advetUr á los cristiaoos que o c¿^ i 
por aquel licrmauo suyo que iba á salir del miii)do,.ygcI 
otro la creencia supcrsllciosa tle que el sonido do la «jaSi- 
pana tenia el poder de ahuyentar á los espíritus maligdoiE. 
que se suponia vag.ibaii eu derredor del leclto )’ oasaÂ ÍH 
enfermo. La preocupación qCe mueve a' locar las cart^.^ , 
panas en las tempestades, se li.i combatido justa y vigoF'- - l .  
ros-amenlc en estos tiempos. Fuirdiibase dicha preocupa»- 
Clon en un bccbo citado por los antiguos: babian echa­
do de ver que los gritos y estrépito'<lc un concurso coi> 
movido, ajilaban y cnrarccian de tal suerte la almósfe- 
rá , que calan las aves sin que pudiese sostenerlas el aire; 
y de esto concluyeron que el niovimíenlo que obraba so­
bre los liabáUutcs dcl aire, debía también obrar sobre el 
rayo, y  consegoir q w  se alejase.

E s  cierto que podía obrar sobre el rayo; mas no de­
bía inferirse de esto lo segundo; antes bien hubiera sido 
una consecuencia mas legítima la de que si los pájaros 
calan con e í ruido, igustmenle caería el rayo.

Aun no se ha conseguido persuadir esto generalmen­
te , re.'ultando en varios puntos muchas dcsgi-Stías.

Como quiera que sea, las campanas coustiluy-cu un 
ruido que si eu las ciu.Iadcs aturde á veces é iiiconnioda, 
anima la mansión dcl campo, y no deja de oírse con gusto 
desde las selvas, los llanos y valles.

La costumbre de bendecir las campanas se remonta 
al V II  .siglo. Cario Magno la prohibió, pero subsistió á 
su pesar en Francia , y  es muy curiosa la desenpcion de 
su ceremonial que se encuentra en algunas obras, y en­
tre otras eu la Coleeion eilificante publicada cii Cologne 
en 1757 que se conserva en la bilioloca real de París. Al 
principio solos los obispos bendecían las campanas; pero 
después les substituyeron en esta función los delegadosy 
curas.

Thiers, autor antiguo y cura do Cbaurond, compuso 
ana obra voluminosa sobre las campan.-is, y M. de Cha­
teaubriand no ha dejado de consagrar á las campanas uno 
de sus mas interesantes capítulos en su G enio del C ristia­
nism o.

Los musulmanes no tienen campanas en sus minareis; 
pero los cliioos usan de ellas en sus torres y  templos.
Las campanas de Naníviu y de Pehlu son mayores que las 
de Europa , pero no tienen taxi buen sonido. Las de E r -  
furth se liau Lecho célebres, y  no menos la gran caiiipaua 
de Boan que se llamaba Jorge d’ Anibroise, por haberla 
hecho fundir y ser regalo de aquel iiiinisiro de Luis XII.

E n  1 '9 2  se destruyeron en Francia todas las campa­
nas, quedando convertidas en moneda de cobre y cu ca­
ñones á propuesta de Pedro Miuuel, y por decreto de 
la asamblea uacioual. Se han ido restableciendo posleiior- 
mente; mas no son ni tantas, ui tan fuertes como las au-

*'^ U na de las mejores composiciones poéticas de Schiller, 
tiene por objeto la fundición de una campana. Pinta los 
diferentes pormenores de esta operación, y enlaza cua­
dros admirables de todos los acontecimientos que puede 
solemnizar el sonido de una campana, concluyendo su 
sublime inspiración en estos términos: .Llám ese conconUa 
esta campana: que este es el nombre que la p o n p , y  
recuérdenos conílaiitemenlo tan noble sentimiento : jamas 
Ja ajilen nuestras civiles divisiones, y  solo proclame la 
unión sagrada de lodos los corazones.... que elevada sobie 
todas las vanidades do la tierra , tenga al rayo por su ve­
cino por compañeras á las estrellas, y q»c sus ecos re­
suenen desde la altura como la voz de los astros que ala­
ban al Criador y arreglaii el curso del ano : que 
sino para anunciar objetos graves y verdades e ci.ias^ sa

L p u e s ’ L  hahn- dividido las ntüics llegan á esprar eu
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nuestros oídos, coséñenos que nada es en la tierra perma­
nente , y  que todo se desvanece como un vano sonido.»

E.
E L  M O N A S T E R IO  D E  Y U S T E .

monasterio de San Gerdnimo de Yuste está inmedia­
to á Plasencia, en la provincia de Estremadura, y consis­
te en un edidcio de muy pobre aspecto, cuyas paredes 
blancas resaltan sobre los obscm'os riscos que le rodean.

A la vista de aquella mole, que mas bien se parece á una 
fortaleza ó prisión, y que no tiene cerca de sí habitación 
alguna, se oprime el corazón y se respira penosíinien- 
tc , y'liasta los gemidos que forma el viento entre el ra- 
muge de io.s árboles aumentan la misteriosa melancolía 
del sitio. E s  evidente que p.ira vivir en é! se necesita ha­
ber roto, toda&los vincules quo ligaual lioinbrq con el inoii- 
do, todas las idc.is que altjeran y hacen agradable la vida.

Una t-arde dei año de 1557 llegó á lu puerta del monas­
terio un hombre iSo táii acabado por la odad cuino por el 
trabajo y los cuidados; acompañábaule tres ócualro perso- 
nages graves, tristes y sileuciosos.

m

Vilíilíii

A ’
1UlU10l|Q̂fl

^Mouu»t«rÍu d« ^

Aquella corta comitiva liabia pasado por medio de Bur­
gos siu que nadie hubiese salido d su encuentro, ni fijase 
su atención crt ella, y apenas tal vez algún habitante se 
habia puesto al umbral de su puerta pai-a verla pasar.

E l anciano bajó de su litera , llamó el tni.snio i  la 
portería, y  gritó-. A brid . En seguida dijo en secreto su 
nombre al portero, el cual hizo reclunar sobre sus goznes 
la pesada y pobre puerta dcl monasterio.

El forastero para entrar por el mezquino umbral tuvo 
precisión da encorbar sus espaldas y bajar su despobla­
da cabeza, cu cuyu frente .su reflejaba un carácter superior 
de generosidad y de grandeza.

I.legó el aliad y dió su bendición al nuevo bermano re- 
rlen venido: este se arrodilló liuniihleinente, comí) el úl­
timo de los novicios, besó un seguida la lierra v csclamó;

(( Desnudo salí de! vientre de mi mailrc, y desnudo vol­
vere á t í ,  madre común do los hombres. »

Después fue ;i tomar posesión de su ccklliia, y pasó 
al refectorio, en donde se colocó li un usimno do la mu 
sa como conviene id último que llega.

A la mañana siguiente fué después de los oficios al 
Inicrlo, y se le dió una b.azada v el encareo do labrar un.a 
porción de terreno, á lo que dió inmediataniunte princi­
pio, silencioso, obedlenle y solitario.

Un año dejpiies tomó el bribito.
Al siguiente , se i'uleliró un oficio de difiinlo.' pov el 

mongo rpio acabiilia do profes.ar , y se iu cubrió con un p*' 
ño de tumba según lo aco.slumbrado en semujaTiti'S caSO'*

Al cabo de dos años desde su enlraila en el nioiiastui'“’ 
di! Yuste y algunos dia.s He-snues de su profusión, el mon­
go iiilslerioso, murió el dia 21 de setiembre du lc¡5H co­
mo cristiano muy contrito, y  recostado co un lecho do 
ceniza.

E l  nombre que tuvo aquel monge en el siglo fue el d* 
Carlos l i l e  Esfiiiñti, l '  de A lem ania, E m perador y  B ef'

MnilHrt: Irnprriil» ils D. T . Junliln , liJhur.

B,
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